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			Sinopsis

		

		
			Spencer Vanderbilt tenía una vida que, a simple vista, parecía genial. Era un semental de ojazos azules verdosos al que la palabra «guapo» no le hacía realmente justicia.

			Dueño de uno de los nightclubs más selectos de Manhattan, desde hace algunos años se ha convertido en el exitoso empresario de la noche al que todas las mujeres quieren echarle el lazo al cuello. Pero los que lo conocen bien saben perfectamente que eso es imposible, pues en su pecho lleva un corazón endurecido a causa de la única fémina a la que amó.

			El pasado es su presente constante, y parece no haber tiempo suficiente para que esas heridas dejen de sangrar.

			Chiara Delevigne es hija única. Nacida en una familia acaudalada, ha decidido rechazar la ayuda de su padre y se dedica al diseño de interiores. Guapísima, sexy, encantadora y muy terca (éstos son algunos de los rasgos más sobresalientes que la definen), no está acostumbrada a recibir un no por respuesta, así que, cuando algo se le mete en la cabeza, no para hasta conseguirlo.

			La atracción entre ellos es evidente, pero Spencer está decidido a resistir.

			Dicen que el primer amor nunca se olvida… pero ¿podrá Chiara acabar con esa creencia y poner de nuevo en funcionamiento el corazón de ese hombre?

		

	
		
			Fuiste tú

			

			Fabiana Peralta
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			El amor no reconoce barreras. Salta obstáculos, elude vallas y penetra muros para llegar a su destino lleno de esperanza.

			Ten suficiente coraje para creer en el amor una vez más, y siempre una vez más.

			MAYA ANGELOU

		

	
		
			 

		

		
			Para todos mis lectores, que en muchas ocasiones son juzgados por lo que leen o por cuánto leen,

			y también para aquellos que se creen jueces, pero en realidad ignoran que en todo libro se descubre otra manera de empezar a comprender mejor la realidad, ya que en sus páginas hallas la libertad de disfrutar de muchas vidas más.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Pasado…

			Spencer

			Mi novia era una abogada con mucho talento, además de hermosa. Me amaba, y yo estaba enamorado de ella hasta no querer ver más allá de lo que deseaba. Teníamos planes… teníamos muchos planes…

			 

			*  *  *

			 

			Con el correr de las horas, había perdido por completo la esperanza de que todo se tratara de una maldita pesadilla.

			Estaba en mi habitación, a oscuras, y permanecía así desde que había llegado esa tarde del hospital. Quería estar solo, en silencio; mi humor estaba alterado y, aunque lo intentaba una y otra vez, los hechos se sucedían sin remedio en mi cabeza y parecía que no hubiera manera de conseguir alejarlos ni por un instante.

			Mi madre se había instalado en mi casa con la idea de quedarse hasta que me recuperara, y estaba volviéndome loco, pero había tenido que aceptar su compañía, pues, en el estado en el que me encontraba, no podía valerme por mí mismo. No había querido ir a la casa de mis padres y, aunque sabía que estaba siendo egoísta al alterar la vida de los componentes de mi familia, no tenía demasiado remordimiento, ya que por una vez en la vida estaba pensando en mí, y no en todos los demás.

			Tenía una escayola en el brazo derecho, pues la muñeca me había quedado casi destrozada y habían tenido que practicarme varias cirugías; también tenía escayolada la pierna izquierda, además de la rotura de clavícula y moretones aquí y allá; sin embargo, no presentaba ningún otro golpe de consideración que afectara a algún órgano vital de mi cuerpo.

			Debo confesar que, después de ver las fotografías de cómo había quedado el coche, consideré que realmente era un milagro que, entre tantos hierros retorcidos, quien lo conducía hubiera sobrevivido.

			Mi vida se había puesto patas arriba en un abrir y cerrar de ojos; lo tenía todo minuciosamente planeado, pero al parecer era demasiado perfecto como para que fuera real.

			En fin, eso era lo que me había tocado vivir y, aunque hubiese querido no ser el beneficiario de todo ello, cuando suceden cosas como las que me sucedieron, no puedes utilizar un recibo de devolución. Por tanto, sólo tienes que darte cuenta de que lo que debes hacer es cambiar el plan a uno que no involucre tu corazón más de lo necesario, ya que, si deseas sobrevivir, tienes que moverte y transformarte en un hombre duro e insensible, lo que de hecho creí que me funcionaría bastante bien, pues estaba decidido a convertirme en una máquina de trabajar.

		

	
		
			Uno

		

		
			Presente…

			Chiara

			Hacía tanto tiempo que no me reía de esa manera…

			Nos sosteníamos la barriga y nuestras lágrimas habían hecho acto de presencia de tanto troncharnos.

			No era correcto mofarse así de nuestros clientes, pero parecía imposible evitarlo. Ellos acababan de irse y no podíamos creer el mal gusto que tenían; lo que pretendían iba a arruinar por completo la fabulosa arquitectura de la casa que Maverick les había construido. Apenas salieron del despacho, empezamos con las bromas, imaginando hecho realidad lo que estaban pidiendo, y estallamos en carcajadas. Lo cierto es que a ambos nos faltaba el aliento cuando la puerta del despacho de mi jefe se abrió.

			—Basta, por favor, basta ya; voy a hacerme pis encima si sigo riéndome —dije en ese momento, cruzando las piernas.

			—Yo no hago nada, sólo que tampoco puedo parar de descojonarme; has sido tú quien ha empezado con las burlas, no yo.

			—Es que… ¿has visto cómo se viste y cómo se peina? Él es el más obsesivo de los dos; resulta más que obvio que se ha quedado estancado entre los años veinte y sesenta. Deberías haberme avisado antes de que entrara en tu despacho, casi me río de él delante de sus narices.

			—¿Y perderme tu cara de pasmo?

			—¿Y la mujer? Por favor, son tal para cual. Viven en un mundo detenido en los años dorados de Hollywood; parecía que se dirigían a un baile de disfraces.

			—Juro que a mí me pasó lo mismo el día que los conocí, me dio la sensación de que estaba metido en una película en blanco y negro. Sin embargo, son excelentes clientes… y, ya sabes, el cliente siempre tiene la razón.

			—¿De verdad quieren recrear películas clásicas de esos años en cada ambiente? Francamente, aún no me lo puedo creer.

			—Parece que estáis muy divertidos… Ni siquiera os habéis dado cuenta de que he entrado.

			—Por supuesto que sí, Spencer; pasa, ya acabamos… y claro que te hemos visto.

			—¿Es así como trabajáis en esta empresa? Se os ve muy íntimos, incluso se oyen vuestras risotadas desde fuera; cualquiera podría pensar que vosotros dos…

			—¿Qué mierda insinúas? —preguntó Mav.

			Nuestro ánimo cambió de inmediato ante la sugerencia de éste, a quien miré fulminándolo.

			—Cada día compruebo más que todo lo que tienes de guapo lo superas con lo idiota que eres.

			Mav, que estaba de pie al lado de la puerta, se rio.

			—¿Qué te ocurre? —inquirió mi jefe, tan atónito como yo.

			—Nada, lamento mucho que os haya molestado mi sinceridad. —Se encogió de hombros mientras aún permanecía apoyado contra la puerta de entrada, en una pose soberbia pero muy natural.

			—Es el marido de mi mejor amiga, ¡imbécil!, y es mi jefe, y… soy la madrina de su hija, además. No estoy coqueteando con él.

			—No tienes que dar explicaciones, Chiara.

			—Y si, en vez de entrar yo, llega a entrar Joss…

			—Eres patético —lo corté—. Me importa una mierda lo que estás insinuando. Mav y yo no estábamos haciendo nada malo. Que tú tengas una mente retorcida y cruel no significa que…

			—Basta, Chiara, te he dicho que no tienes que darle explicaciones.

			—No planeo acostarme con Maverick, ¿por quién me tomas?

			—¿Y con quién te acuestas?

			—Eso… eso a ti no te importa… Fuera de mi camino.

			Lo aparté y el muy descarado, antes de salir, me miró el culo sin disimulo.

			—¿Qué estás mirando?

			Se cubrió la boca y sonrió de manera desvergonzada.

			Abandoné el despacho de Mav a grandes zancadas en dirección a mi oficina, que estaba en la misma planta.

			El muy cretino se estaba burlando de mí, no tenía que decírmelo nadie; yo lo sabía perfectamente porque él estaba muy al corriente de que, con quien yo quería acostarme, era con él.

			Me odiaba por sentirme así, ebria por él, ebria de Spencer.

			—¡Maldito estúpido, engreído y fanfarrón!

			Me había insinuado a él miles de veces desde que lo había conocido en el Troubleʼs Trust, el bar del hotel Palace, hasta el punto de pensar que no me importaba perder mi dignidad. Incluso llegué a considerar la posibilidad de que tal vez no le gustaba el sexo opuesto, pero luego, cuando lo vi en acción en su nightclub, con rapidez deseché esa teoría; el tipo cambiaba de mujer como de calcetines.

			Grité cuando entré en mi despacho, descargando la ira que sentía. Yo siempre había sido una chica muy popular y, cuando un hombre me gustaba, nunca había tenido problema para conseguir su atención, pero, con él, no era así. Me quedé apoyada contra la puerta, golpeando un tacón contra el suelo, como si fuera una niña caprichosa que está en medio de un berrinche, hasta que éste, ups, se partió.

			—Sólo me faltaba esto.

			Spencer

			—Deja de comerte con los ojos el trasero de Chiara, me haces pasar vergüenza ajena con la amiga de mi mujer, que además, aquí, es mi empleada —me reprendió cuando ésta salió—. La incomodas. ¿Por qué la tratas así?

			—Sólo estoy divirtiéndome un poco. Deberías prohibirle que se pusiera ese pantalón, su culo distrae.

			—No sé, no se lo miro; es la mejor amiga de Joss.

			—Pues créeme que tiene un culo que realmente se podría considerar peligroso, y eso desconcentra a tus otros empleados; estoy seguro de que, cuando pasa, se dan la vuelta para vérselo.

			—Si tanto te gusta su trasero, ¿por qué huyes de ella?

			—Yo no huyo de ella, simplemente no es mi tipo.

			—No sabía que tenías un tipo de mujer. ¿Desde cuándo?, porque siempre le entras a todo… ¿Sabes que creo?

			Maverick era muy bueno para las verdades crudas y sabía que estaba a punto de soltarme una, y francamente no estaba seguro de desear oírla.

			—No me importa lo que creas.

			—Pues, aunque no quieras escucharme, te lo diré de todas formas. —Me miró estudiando mi rostro; me conocía bien, y sabía que él no tenía pelos en la lengua; además, desde hacía un tiempo mi amigo valoraba otras cosas. Maverick había sentado cabeza y pensaba de otra manera, así que me senté frente a su mesa y crucé una pierna por encima de la otra, preparándome para el sermón que estaba a punto de echarme—. Han transcurrido muchos años… y todos maduramos; ya toca que tú también lo hagas y dejes el pasado atrás. Ya va siendo hora de que hagas a un lado la diversión nocturna y las relaciones sin sentido que no te llevan a nada… para pasar a algo más estable.

			—El pasado lo dejé atrás hace mucho tiempo, y esa vida que mencionas ya la he probado y no me ha dado buenos resultados, así que no quiero volver a caer en ella. Además, no entiendo por qué me sales con esto, puesto que nada tiene que ver con la rubia que acaba de irse.

			—Ella te gusta, te gusta de verdad, y por eso la alejas permanentemente. No soy tonto, todos nos hemos dado cuenta de cómo te empeñas en ignorarla.

			—¡Qué bien! Resulta que ahora me entero de que soy material de disección de mis amigos cuando no estoy presente, porque al parecer se pasan el rato observándome y decidiendo lo que es mejor para mí, en mi ausencia.

			—Mereces ser tan feliz como lo somos todos nosotros. Luka, Drake y yo hemos formado cada uno una familia, y estamos felices con la monogamia; sólo faltas tú. Reconoce de una vez que Chiara te gusta y encárala.

			—Me gusta, sí, pero para lo de siempre… Ya sabes, una buena follada y nada más, pero, como sé que las mujeres de mis amigos la guardan en una cajita de cristal y la tienen dentro de ella envuelta entre algodones, miro para otro lado y la dejo pasar. Sólo es por esa razón. Además, sabes de sobra que sólo tengo que chasquear los dedos para conseguir a la mujer que quiera para pasar el rato.

			—Chiara no es de ésas.

			—Te estoy diciendo que lo sé, y que por eso mismo no me interesa. Agua que no has de beber, déjala correr.

			—Bien, al menos ya has reconocido que te gusta; lo siguiente que debes hacer es bajar la guardia y dejar de proteger tu corazón. Tienes miedo, pero sé muy bien que no eres un cobarde; de hecho, cuando estuviste con Roxanne fuiste el que más se arriesgó de todos.

			—No la nombres.

			—¿Cuándo la dejarás ir?

			Me reí a carcajadas y me puse de pie para ir a por una copa; me acerqué a la mesa donde Maverick tenía algunos licores y me serví una medida de su mejor bourbon.

			—¿Quieres?

			No me contestó, sólo negó con la cabeza mientras se reía, siguiéndome con la mirada y estudiándome como si yo fuera una rata de laboratorio.

			«Cree que ha dado en el clavo y, joder, no es así, esa mujer no me asusta; además, debería saber muy bien que no es mi tipo.»

			Entrecerré los ojos mientras consideraba mis pensamientos. Había vuelto a afirmar que no era mi tipo, pero debía reconocer que Mav tenía razón cuando unos minutos antes había comentado que yo no tenía un tipo de mujer, pero… ella… definitivamente no lo era.

			—Mira, te diré algo: que ahora seas un padre de familia no significa que no conozca tus miserias, así que no me vengas con discursos de monogamia y sus ventajas. Fui el pionero en eso y todos me catalogasteis de absurdo; pues bien, creo que lo estaba siendo y, como acabo de explicarte, no pretendo volver a bucear en esos mares nunca más. Lo que quiero que sepas es que me he dado cuenta de que mi vida, tal como está, transcurre… grandiosa, por así decirlo. No deseo ataduras, ni responsabilidades más allá de las que me impongo para conquistar mis metas a nivel profesional; en ese sentido quiero alcanzar la luna, por supuesto, pero no me interesa alcanzar ninguna otra cosa que no sea en ese terreno. Soy el Zar de la noche, así me han apodado desde que he abierto las sucursales del Provocateur en diferentes ciudades de Estados Unidos; mi negocio se ha expandido y no tengo interés en detenerme, por eso mismo estoy aquí. —Me serví otra medida de bourbon después de trincarme del tirón la primera, y caminé para dejar caer mi cuerpo en la silla que estaba frente a él—. Acabo de adquirir una propiedad de tres pisos en la calle W Hubbard, en Chicago, y necesito de tus servicios para… ya sabes… Como de costumbre pongo en las manos de tu equipo las reformas, a eso he venido. Tu empresa siempre se ha encargado de todos mis nightclubs.

			—Pero… qué buena noticia, amigo. —La voz de mi colega perdió el tono de consejero de parejas con la información que acababa de darle—. Por supuesto que eso merece un brindis. Déjame acompañarte con una copa de bourbon para celebrarlo.

			Maverick se puso de pie y se sirvió menos de una medida, luego chocó su vaso con el mío y me tironeó para abrazarme y palmearme la espalda efusivamente.

			—Vale, ¿cuándo empezamos?

			—Hay un problema —respondió.

			—No debería haberlo, soy tu amigo de toda la vida y siempre me has dado prioridad.

			—Luka también lo es, y tengo a casi todo mi equipo en las torres de Qatar. Es decir, la gente que se ocupó de tus otros nightclubs está en Doha, pues los Al Thani están apurados para la inauguración, por lo que tuve que enviar a más empleados para que se ocuparan del proyecto. En este momento estoy con personal reducido en la constructora; sin embargo, no estoy dispuesto a lidiar contratando operarios temporales para cubrir esos puestos, ni tampoco a trabajadores externos. Tengo un nombre que proteger… Ya sabes, mejor malo conocido que bueno por conocer. Los diseñadores de interiores que realizaron tus otros proyectos están fuera del país; lo lamento, sólo me queda ofrecerte que se ocupe de esto Chiara; ella tiene mucho talento.

			—¿Quieres enviar a Chicago a una mujer para que se encargue de mi nightclub? ¿Qué puede saber ella de la vida nocturna?

			—No la subestimes. Chiara es muy sagaz, no está aquí sólo por ser la amiga de mi mujer. Sabes que en mi compañía sólo tengo profesionales de excelencia, y ella cumple con esas características. Te puedo asegurar que si no la envié a Doha sólo fue porque estaba seguro de que ella sola podría con todos mis asuntos pendientes aquí. Déjame llamarla y podrás plantearnos lo que tienes en mente, para que ella te pueda presentar un proyecto. Te aseguro que te interpretará minuciosamente. Amigo, no la estaría poniendo a cargo de esto si no supiera que es muy capaz de llevarlo a cabo.

			—No lo sé… Quería al mismo equipo que trabajó para mí en mis otras discos. No quiero que el Provocateur pierda su esencia en manos de una mujer que tendrá otro enfoque en la ambientación. Espera… ¿lo estás haciendo a propósito?

			—¿Qué cosa?

			—Nada, olvídalo. No la quiero a ella.

			—Suenas como un misógino, y sé que no lo eres. Dame una buena razón de por qué estás rechazando de plano a Chiara en el proyecto aun antes de que te presente nada.

		

	
		
			Dos

		

		
			Spencer

			A pesar de que era lunes y ese día el Provocateur no abría sus puertas, además de que me había acostado pasadas las cinco de la mañana, mis ojos estaban abiertos a las ocho en punto.

			Era un hombre con responsabilidades y no me podía dar el lujo de quedarme en la cama remoloneando. Sabía que en breve empezarían a llegar los proveedores y, aunque estaba seguro de que mi encargado iba a llegar puntual, me gustaba estar pendiente de todo, por cualquier imprevisto que pudiera surgir. Un negocio exitoso se dirige estando atento.

			Me senté en la cama y extendí mis músculos, tensos y agotados, protestando por la falta de sueño y por el arduo ejercicio que había realizado la noche anterior, cuando subí a mi privado, después de que el club cerrara sus puertas. Desde hacía un tiempo, los domingos también abríamos.

			Me saqué las sábanas de encima y caminé hacia el baño, mirando de pasada el pelo largo y castaño que se desparramaba sobre una de las almohadas de mi cama.

			Aún estaba desnudo. Agité la cabeza y me rasqué el cuero cabelludo, enterrando los dedos en mi pelo. Me estiré un poco más y cada parte de mi cuerpo volvió a quejarse; entonces recordé muy bien la intensa follada que le di a esa morena que aún descansaba ahí, y me sentí como todo un semental. Sí, todavía tenía mi toque intacto con las mujeres, aún podía dar un buen juego previo seguido de varios orgasmos; mis caderas aún se movían sueltas y engrasadas a la perfección. Por otra parte, no soy de esos a los que les molesta repetir si la diversión ha sido buena, así que, como la noche anterior lo había pasado bien, era muy probable que volviera a traerme a esa morena de piernas largas para disfrutarla nuevamente alguna vez… si es que ella regresaba al nightclub, por supuesto, porque, la verdad, no soy de los que guardan números de teléfono. Si conocéis a mis amigos —hablo de Luka Bandini, Maverick O’Brien y Drake Olson; a Kevin no lo cuento porque él hace mucho que está fuera de las ligas de solteros y nunca fue tan putañero como nosotros, ya que siempre fue el más calmado de todos y por eso Luka lo aceptó como cuñado—, sabréis que disfrutar sin compromisos era nuestra marca registrada a la hora de intimar con una fémina. Claro que… en ese momento sólo era mi modus operandi, puesto que, aunque no hacía tanto, ya todos habían sido perseguidos y cazados, y se dedicaban a responder sólo a un coño.

			Accedí al baño para lavarme los dientes, y luego me metí en la ducha. Había decidido darle a la chica unos minutos más de descanso, antes de despertarla para que se fuera.

			Mientras me lavaba el pelo, consideré si no debería cortármelo, ya que estaba bastante inmanejable, pero luego, cuando recordé la forma en que a las mujeres les gustaba aferrarse de éste, borré esa idea de mi mente. Muchas me habían dicho que les parecía sexy que lo llevara así, largo y desordenado, así que, como soy un hombre al que le agrada dar placer y me jacto de ser complaciente, mientras me lo aclaraba decidí que lo mantendría tal como estaba; además, me dije que no fuera cosa que me pasara lo mismo que a Sansón y perdiera mi fuerza.

			Me envolví una toalla en las caderas al salir de la ducha y, con otra, me sequé el pelo para eliminar un poco el exceso de agua. Luego caminé hacia el vestidor y, al pasar, me percaté de que la morena todavía seguía durmiendo. Me enfundé un chándal y una camiseta oscura y, cuando volví a entrar en el dormitorio, vi a la mujer que estaba en mi cama sentada, desperezándose. Cuando se dio cuenta de mi presencia, empezó a ronronear, y creo que se creía una gatita, porque no dejaba de hacer esos extraños ruidos.

			«¡Joder, a esta hora no. Déjalo, ¿quieres?», deseaba soltarle, pero, en su defecto, le dije:

			—Justo a tiempo, me has ahorrado el trabajo de despertarte. Vístete, nena. Abajo, seguramente, encontrarás a Dalton. Si no lo haces, pregunta por él a quien veas por allí y dile a éste que te consiga un taxi.

			—Vuelve conmigo a la cama.

			—No puedo. ¿Sabes?, algunos hacemos algo con nuestra vida y trabajamos —la informé mientras me calzaba unas zapatillas deportivas.

			—Spencer, no tienes que despedirme tan pronto. Anoche hubo una gran conexión entre nosotros y sé que tú también la sentiste.

			—Espera… espera…, sólo fue sexo; la única conexión que sentí fue la de mi polla dentro de tu coño, tesoro. Si no te vuelves absurda y puedes manejar esto, quizá podamos repetir en otra ocasión, pero ahora… —me incliné para recoger su ropa y, cuando estaba a punto de arrojársela, me controlé y la dejé lentamente a los pies de la cama—… vístete y vete. Puedes usar la ducha y, cuando bajes, puedes pedirle un café a alguno de los chicos, que ya deben de estar aseando el lugar. Ah, y reclama tu pase vip para cuando regreses. —Me incliné de nuevo, esta vez sobre la cama, para dejarle un beso en la frente—. Me tengo que ir a cuidar del negocio, adiós.

			—Eres un idiota. ¿Sabes dónde te puedes meter el pase vip?

			Le guiñé un ojo.

			—Ok, no lo quieres. Qué pena, porque es lo único que obtendrás de mí.

			—¿Tienes idea de… a quién has tenido en tu cama?

			—Mmmm, si mal no recuerdo, no me dijiste tu nombre y yo no te lo pedí. Para el caso, es lo mismo; no montes un numerito innecesario.

			Salí rápidamente por la puerta y, cuando estaba descendiendo por la escalera para ir hacia mi oficina, en el camino recordé que me esperaba manejar una entrevista en unos pocos minutos y ése era uno de los motivos por los que me había levantado tal vez un poco más temprano de lo que acostumbraba. Puse los ojos en blanco y me frustré. Me pasé una mano por el pelo, acomodando el mechón que me caía sobre la frente, justo en el momento de entrar en mi despacho, e inmediatamente me hundí en mi sillón de ejecutivo tras mi mesa de trabajo; frente a mí, ya tenía mi taza de café humeante, y mi portátil estaba encendido, con el archivo de proveedores abierto. Dalton siempre estaba pendiente del negocio, y era uno de mis mejores empleados; lástima que en su momento no quiso ir a Los Ángeles cuando abrí el nightclub en esa ciudad, pues sabía que podía confiar en él con los ojos cerrados, pero lo comprendí… Su madre estaba enferma, luchando contra una larga y muy penosa enfermedad desde hacía algunos años, y ella dependía de él, así que alejarse le hubiese complicado la vida más que mejorársela.

			Sonó mi teléfono y saltó su nombre en la pantalla, con un mensaje de WhatsApp.

			¿Te va bien si voy más tarde para que hablemos?

			No sé por qué razón no le contesté de inmediato; estaba siendo odioso, pero era mejor así. No me importaba si hervía de rabia cuando viera que había ignorado su mensaje tras leerlo.

			Volví a concentrarme en la lista, pero sin proponérmelo me quedé con la mente en blanco. Bueno, en realidad no es correcto decir que estaba sin pensamientos, la verdad era que no quería reconocer que ella estaba invadiendo mi cerebro.

			El viernes, después de tanto insistir, Maverick terminó por convencerme de que escuchara el punto de vista de Chiara Delevigne, así que, cuando accedí a hacerlo, él la llamó a su despacho, pero la rubia ya se había marchado, y por eso ese día iba a pasar por el Provocateur, para que habláramos.

			Arqueé una ceja y bebí un sorbo de café.

			—Esto no es una buena idea, no debería haber accedido.

			Alejando mis cavilaciones, me preparé para comenzar mi día, así que abrí el inventario y miré la lista de licores que Barry, el barman, la noche anterior había ido completando en la tablet que siempre estaba en la barra, a medida que las bebidas iban terminándose. Empecé a cumplimentar los pedidos a los diferentes proveedores, hice luego lo mismo con los ingredientes que se usaban para preparar los distintos platos que se elaboran en la parte del comedor y, cuando finalicé la lista, cogí mi teléfono y le contesté.

			Puedes venir, puedo hacerte un hueco en mi agenda.

			Esperé una respuesta durante unos segundos, pero ella ni siquiera había leído mi último mensaje. Dejé mi móvil a un lado e intenté proseguir con mis tareas, pero al cabo de unos minutos me di cuenta de que constantemente estaba mirando si ella me contestaba.

			—¿Para qué mierda me escribe si no va a responder? Esta mujer es exasperante.

			Me ha surgido un imprevisto en una de las obras, un contratiempo, pero podré pasar al mediodía. Me ofrezco a llevar el almuerzo para ambos; con el estómago lleno tengo buenas ideas. ¿Quieres algo en especial?

			No quería almorzar con ella. ¿Qué le hacía pensar que podíamos hacerlo? Chiara y yo no éramos más que simples conocidos por propiedad transitiva, ya que compartíamos amigos… pero nada más. No necesitábamos, además, fingir que podíamos interactuar más allá de una relación laboral, porque eso era exactamente esa reunión, y ella lo estaba transformando en un off site meeting.1

			«Chiara es una mujer patea traseros; arremete con fuerza y siempre consigue lo que quiere, porque a la hora de desear algo es inflexible, testaruda y feroz.»

			Maverick no había logrado intrigarme más de lo que yo ya estaba por ella, sólo había corroborado lo que ya había notado e intentaba esquivar.

			¿Holaaa? Te veo en línea, ¿qué te llevo? No me has contestado; hazlo, así realizo el pedido.

			No traigas nada, aquí en el nightclub siempre hay algo para comer. Ahora bien, si quieres algo en especial, ocúpate de lo tuyo. 

			No soy pretenciosa con la comida. Además, todo lo que sirven en tu club nocturno es exquisito.

			Tendrás que comer sobras de anoche; no esperes nada elaborado en el momento.

			No te preocupes, de verdad. Te veo luego. Voy con muchísimas ideas, espero sorprenderte con todo lo que mi cabeza ha estado maquinando el fin de semana.

			No inventes demasiado, me niego a que mi local pierda su imagen, su esencia. Quiero que, donde sea que se encuentre, la gente que vaya sepa que está entrando en un Provocateur.

			Tranquilo, Mav me lo explicó.

			Había accedido a almorzar con ella. ¿En qué momento había logrado que esa reunión de trabajo se llevara a cabo bajo sus condiciones y no bajo las mías?

			«Ya verás cómo maneja al personal y cuánto la respetan. Casi nunca se retrasa en el tiempo que dice que tardará en entregar el trabajo, porque los operarios saben que, si el equipo está a cargo de Delevigne, no puede remolonear o los suspende. Tiene un gran ingenio, y no teme usarlo. Es una profesional consumada y muy comprometida con su trabajo y, en cuanto a resultados, es completa porque también es decoradora.»

			Las palabras de mi gran amigo seguían resonando en mi cabeza, como si fueran gusanos comiéndome el cerebro, y no podía parar.

			De pronto me di cuenta de que estaba teniendo una visión contemplativa de ella; entonces chasqueé la lengua y me dije que no podía entregarme con tanta facilidad; no me rendiría así como así.

			No quería que ella me intrigara, ni que tuviera mi atención, pero, aunque no iba a reconocerlo jamás, Maverick tenía razón: yo huía de Chiara desde el mismo instante en que la conocí.

			Su belleza me había eclipsado; incluso, las veces que me había permitido escucharla, su seguridad y su conversación me habían resultado sumamente interesantes. Cuando miraba su pelo, estaba seguro de que era sedoso al tacto. Además, en varias ocasiones había estado muy cerca de mí… y olía tan bien… a flores, y a frutas, una mezcla exquisita de aromas que se volvían adictivos.

			Un roce en el brazo me sacó de pronto de mi introspección; había vuelto a perderme en mis pensamientos.

			—Perdona, Dalton, estaba distraído, ¿qué decías?

			—Que habrá que reponer el espejo de la barra.

			—¿Qué ha pasado?

			—Lo lamento; ha aprovechado un momento en el que la he perdido de vista.

			—Joder, no me lo digas: la morena con quien he pasado la noche ha enloquecido antes de irse.

			—Acabas de decirme que no te lo diga.

			—Mierdaaaaaaaaaa.

			
		

	
		
			Tres

		

		
			Chiara

			Casi no había podido pegar ojo durante toda la noche, pues sólo había conseguido dormirme cuando estaba empezando a amanecer, y esa mañana, cuando me desperté, alertada por la alarma de mi móvil, volví a sentir esa opresión en el pecho que me había quitado el sueño durante tantas horas.

			Tras salir de la ducha, esa sensación seguía ahí, instalada dentro de mi caja torácica, y hasta pensé en llamar y decirle a Maverick que no era una buena idea que yo fuera a encargarme de las prisas de su amigo, ya que él, sencillamente, no me soportaba… pero luego me miré en el espejo del baño y le hablé a mi reflejo.

			—¡Que se joda si no me soporta! Tendrá que hacerlo. Si tan apurado está para que la firma de su amigo se haga cargo de las reformas en su nuevo nightclub, tendrá que aceptar que yo trabajo ahí, y que soy la persona disponible, así que ajo y agua,1 deberá lidiar conmigo.

			Aunque pretendía mostrarme segura y profesional, lo cierto es que me importaba más lucir sexy y ardiente que lo primero, por eso me había pasado toda la mañana eligiendo qué ropa ponerme. Pasé la vista por mi vestidor, escudriñándolo, y al ver el desastre que había generado, me dije que lo único que podías pensar si lo veías era en que un comando había atracado mi casa y se lo había llevado todo; sólo bastaba echar un vistazo a mi alrededor para darse cuenta de que se me había ido la mano probándome prendas; todo estaba tirado por el suelo y fuera de los colgadores. De todas formas, suspiré aliviada al ver mi reflejo en el espejo y ser consciente de que finalmente había encontrado el atuendo perfecto para ir a mi entrevista de trabajo.

			—¿Qué tal estoy?, ¿qué opinas tú? —le pregunté a mi gata.

			Ésta me miraba sentada sobre el desastre que yo había provocado y movía su peluda cola, agitándola lentamente. Creo que ella también pensaba que me había vuelto un poco loca, así que me dedicó un «miaaaauuuu» bastante largo —vete tú a saber lo que quería decirme—, luego se estiró y finalmente se acomodó en medio de la ropa que estaba en el suelo, para ponerse a dormir.

			Volví a mirarme en el espejo, ignorada por Ámbar, y me dije en voz alta:

			—Cálmate, Chiara, tú puedes hacerlo; tú puedes enfrentar a ese gilipollas y demostrarle que él no te quita el sueño y que, además, puedes centrarte en realizar tu trabajo, aunque lo tengas a centímetros de distancia. Te lo debes y se lo debes a Maverick; él confía en ti, y ésta es una gran oportunidad para demostrar todo el talento que posees. Pero… ¡joder!, cómo me gusta el hombre con quien debo encontrarme, aunque sepa que es un pichabrava.2

			Me volví a mirar en el espejo y de nuevo me sentí bien con lo que me había puesto: una blusa blanca de seda, con volantes en el escote y en las mangas, que dejaba traslucir mi ropa interior de encaje negro; unos pantalones pitillo de sarga de color negro y, para concluir con el look profesional pero sexy que quería llevar, una chaqueta entallada de la misma sarga de los pantalones. Por último, y para darle el toque de sensualidad a mi atuendo, me subí a mis amados stilettos de suela roja con tacón de aguja de doce centímetros, en diseño de animal print, y me sentí perfecta.

			Al ver que no me decidía y que estaba tardando más de lo normal en prepararme para mi cita de trabajo, temprano había optado por enviarle un mensaje excusándome y comunicándole que no podría ir a verlo hasta el mediodía, alegando que era una demora laboral lo que me impedía llegar antes. En ese momento por fin estaba lista, y ya no había excusas para continuar retrasando la salida de mi casa, así que debía empezar a moverme.

			Cogí mi bolso y también el maletín que contenía mi portátil, donde estaba el archivo que había preparado durante el fin de semana; no me gustaba llegar a ningún lado sin un plan elaborado, y Maverick ya me había explicado a grosso modo lo que Spencer pretendía… Éste incluso le había dado una descripción detallada del lugar y, además, le había facilitado los planos, documentos que me habían permitido trabajar sobre el espacio aun sin haberlo visto; asimismo, como yo conocía el Provocateur, corría con ventaja para elaborar un diseño para su nuevo nightclub y, por si esto fuera poco, Mav hasta me facilitó fotos de sus locales en Los Ángeles y Miami Beach.

			Estaba a una manzana del punto de encuentro y me hallé conteniendo la respiración cuando finalmente aparqué junto al bordillo. Ya no había marcha atrás, debía bajar y demostrar mi profesionalidad, para eso estaba allí, aunque no podía desconocer que mi pecho albergaba cierto deje de esperanza cada vez que me encontraba con él. Ese hombre me había quitado el sueño durante demasiado tiempo, y yo era una chica que iba tras lo que deseaba y no paraba hasta conseguirlo, aunque debía reconocer que en ese caso me sentía bastante desalentada, ya que Spencer parecía no tener interés en mí. Sin embargo, cada vez que lo veía no me pasaba desapercibida la forma en que él me miraba cuando creía que yo no me daba cuenta —supongo que ya me entendéis, una mujer sabe leer entre líneas—, pero luego me descolocaba el hecho de que no avanzara. De todas maneras, cuando empecé a conocerlo mejor me dije que las muescas en el cabecero de su cama deberían de llenarlo por completo, porque cada noche dormía con una o dos mujeres diferentes, así que tal vez, que las cosas fueran como eran, sería lo mejor.

			La entrada del club estaba a la vista, así que me obligué a alejar mis pensamientos de Spencer. En ese instante necesitaba aparcar mi atracción por él, ya que el momento requería que sacara a la superficie a la diseñadora de interiores y que le enseñara la justa armonización de mi trabajo, la cual implicaba conjugar la psicología ambiental con la arquitectura del lugar y el diseño, para poder crear un entorno, una atmósfera, donde uno quisiera quedarse. En pocas palabras, necesitaba mostrarle que había encontrado la combinación más adecuada para su proyecto, amalgamando su personalidad con la arquitectura y las necesidades, en ese caso en particular, de la gente que asistiría al nightclub.

			Toqué a la puerta y un empleado me abrió.

			—Hola. Tengo una cita con el señor Vanderbilt. —Me referí a él por su apellido, quería sonar profesional.

			—Adelante. ¿A quién debo anunciar?

			—Chiara Delevigne.

			Entramos en el local y me resultó extraño lo silencioso que estaba todo; siempre que había estado allí, el latir de la música y la aglomeración de gente bailando habían sido el común denominador. Estudié el relajado ambiente y, al hacerlo, me encontré con una espalda; sabía reconocer muy bien a quién pertenecía… Él estaba mirando los destrozos de un espejo, que estaba hecho añicos, mientras comentaba algo con otro de sus empleados.

			—¡Jefe! Lo buscan.

			—¿Quién? —dijo dándose la vuelta, y contuve la respiración al ver a Spencer girarse; a pesar de que lo hizo rápidamente, pareció suceder a cámara lenta, y es que yo siempre maximizaba nuestros encuentros.

			Lo saludé con la mano, tontamente, aunque no era extraño que me quedara sin palabras al verlo, siempre me ocurría de todos modos; él tenía el poder de dejarme sin aliento. Su cabello se exhibía desordenado, pero ese aspecto lo hacía estar sexy como el diablo, como siempre, como diciendo «Me importa una mierda cómo me veo». Sus masculinos rasgos estaban a la vista y muy bien definidos… Su mandíbula tenía la sombra de una barba de uno o dos días, y sus labios, llenos y mullidos, parecían estar listos para devorar otra boca con experta pasión; podía apostar a que esos labios sabían muy bien qué hacer en la parte en la que se encontraran, y mejor era no pensar en su lengua, pues estaba segura de que era muy habilidoso usándola. Sus ojos, de un azul verdoso, le daban a su mirada un toque sumamente interesante, y esas arruguitas que se le formaban cuando miraba fijamente o cuando sonreía me encantaban.

			No se me escapó que su boca quedó entreabierta, sólo una fracción de segundo, mientras sus ojos hicieron un rápido, y él creyó que disimulado, escaneo de mi figura, hasta que por fin nuestras miradas se mantuvieron encadenadas durante unos instantes…

			Y ahí estaba otra vez él, enviando señales equívocas que me confundían.

			—Ahora mismo estaré contigo.

			—Perfecto, no tengo prisa.

			Asintió con la cabeza, volvió a darme la espalda y se centró nuevamente en darle indicaciones a su empleado.

			Aproveché para continuar observándolo. Sus anchos hombros llenaban la ajustada camiseta oscura que llevaba puesta, y mi estómago, mi piel, mi pecho y todo mi cuerpo se estremecieron con esa visión.

			Él parecía un rey impartiendo órdenes en su palacio. Ese repentino pensamiento me hizo darme cuenta de la tensión en mis pezones sólo con mirarlo; por supuesto, me sentí agradecida de llevar puesta una chaqueta, pues me hubiera encontrado en problemas de no ser así, ya que estaba convencida de que éstos habían penetrado el suave encaje de mi ropa interior y la fina tela de mi camisola, evidenciando mi lujuria por él.

			—Pasemos a mi despacho.

			Se acercó y me dejó un sutil beso en la mejilla, y juro que me resultaba extremadamente difícil mantener la concentración cuando me hallaba tan cerca de él, pero me obligué a hacerlo.

			—Claro, como tú digas.

			—¿Todo está bien?

			—Sí. ¿Por qué lo preguntas?

			—Antes me has comentado que te había surgido un contratiempo en el trabajo y que por eso te era imposible llegar antes.

			—Aaah… sí, cierto. Todo solucionado.

			Sentí su mano apoyada en mi cintura, invitándome a avanzar, y les rogué a mis pies que hicieran caso y se pusieran en marcha, uno detrás del otro, para que pudiera trasladarme.

			—Dalton, haz que nos lleven el almuerzo a mi oficina, por favor; trabajaremos allí.

			—Claro, Spen.

			—Siete años de mala suerte… —le dije cuando nos alejamos hacia la puerta que conducía a la parte privada del nightclub.

			—¿Cómo?

			—Cuando se rompe un espejo, dicen que son siete años de mala suerte.

			—No creo en supersticiones, eso no son más que creencias populares y, en todo caso, si fuese así, no sería yo el afectado, sino la persona que lo ha roto.

			—Bueno, era tu reflejo el que estaba hace un momento en ese espejo hecho añicos; dicen que, como ésa no es la versión original de tu imagen, por eso da mala suerte. Además, será tu bolsillo el que soportará el coste de reemplazarlo, así que, en cierto modo, no hay mucha buena suerte en lo ocurrido.

			Abrió la puerta del despacho y me invitó a pasar con un ademán de la cabeza.

			—En ese caso no se tratará de un mal augurio debido a una superstición, sino de un activo negativo en mi balance.

			Pude sentir su mirada en mi culo cuando pasé junto a él. Apenas accedí, vi el gato que dormía sobre su escritorio.

			—Veo que desafías las supersticiones.

			—Sombra no trae mala suerte. En el Antiguo Egipto consideraban que los gatos tenían poderes y por ello eran venerados; ésa es una estúpida creencia que los relaciona con las brujas.

			—Muy original, su nombre, dado su color negro.

			—Puede que no sea muy original, pero le queda perfecto. Siéntate —dijo señalándome la butaca situada frente a su mesa.

			Acaricié la cabeza de Sombra al tiempo que dejaba mis cosas sobre el asiento; el animal se extendió sobre la mesa y me ronroneó, agradeciéndome la caricia.

			—También tengo un gato, una gata, en realidad, y se llama Ámbar.

			—Déjame adivinar, es de pelaje amarillento.

			Asentí y nos reímos…

			Me quité la chaqueta y la dejé en el respaldo de la butaca; luego saqué mi portátil de su bolsa y lo coloqué sobre la mesa.

		
		

	
		
			Cuatro

		

		
			Spencer

			Era hermosa, no cabía duda alguna; sólo con mirarla uno podía advertirlo, pero yo sabía que no podía darme el lujo de demostrarlo. Por otra parte, sentirse cómodo con Chiara resultaba muy fácil, porque era una fémina que irradiaba sex appeal, pero eso era otra arma de doble filo que tendría que aprender a manejar si ella se encargaba de mi club nocturno.

			Cuando se quitó la chaqueta, tuve que contenerme para no relamerme los labios al ver su ropa interior transparentándose bajo la fina tela de su blusa. ¡Joder! Estaba en serios problemas y ella apenas acababa de llegar. Me imaginé sacando sus senos por encima de las copas del sostén y lamiendo sus duras y rosadas puntas mientras las sostenía entre mis dientes.

			Traté de no quedar en evidencia; para eso, me senté rápidamente y cogí a Sombra para ponérmelo sobre el regazo. Me reí para mis adentros al considerar que no había forma de que me viera bajo mi mesa, a no ser que ella tuviera visión de rayos X, pero, de todas formas, me cubrí con el animal para cerciorarme de que no notara mi abultada entrepierna.

			—Bien, Maverick me comentó que trabajarías el fin de semana para traerme una propuesta —inicié la conversación, rompiendo el hielo y alejando mi mente de los pensamientos lascivos que ella despertaba en mí.

			—Así es —palmeó su portátil—, todo está aquí.

			»Primero, déjame decirte que he estado haciendo un poco de investigación acerca del lugar. Me ha encantado el edificio; su fachada me ha recordado de inmediato la glamurosa arquitectura de la Chicago de finales del siglo XIX y principios del XX, momento en el que se tuvo que reconstruir la ciudad después del incendio de 1871, ya que casi la devastó. Al indagar un poco en la historia de esa construcción, he comprobado que no estaba equivocada, y por eso creo que tenemos que sacarle provecho a eso. No sé si lo sabes, pero el nombre de la ciudad marcó un hito en la historia de la arquitectura, ya que dictaminó un estilo; de hecho, a dicho estilo arquitectónico se lo denominó Escuela de Chicago, y el edificio en cuestión ha resultado ser una obra del reconocido arquitecto Louis Sullivan; él, además, fue el mentor de otro famosísimo arquitecto, Frank Lloyd Wright. Quizá esos nombres no signifiquen nada para ti, pero, para los que trabajamos en el área del diseño y sus distintas ramas, poder trabajar en una de sus creaciones es como miel en los labios.

			Se sentó frente a mí, sin dejar de hablar. Su boca era otra clara distracción y la jodida hembra, para colmo, siempre se pintaba los labios de rojo; estaba seguro de que lo hacía a propósito… La visión, de inmediato, fue el detonador que me llevó a imaginar su boca envolviendo mi polla mientras me realizaba una profunda mamada.

			«¡Detente!», me dije mentalmente al advertir que nada estaba resultando fácil en ese encuentro, tal como ya había imaginado de antemano que pasaría. Para más inri, no había tenido el tino de ponerme un pantalón vaquero que sujetara un poco más mi excitación, sino todo lo contrario… no sé en qué diantres estaba pensando cuando esa mañana me había puesto un chándal, y sin ropa interior, ya que en ese instante mis partes saltaban felices y dispuestas con el festín visual que tenía delante.

			Intentaba prestar atención a lo que me explicaba, pero estaba más que claro que estaba fallando estrepitosamente.

			—¿Me sigues? ¿O… voy muy rápido?

			—Chicago, la arquitectura de la ciudad…, te sigo. —Mencioné las pocas palabras que había podido pillar, pero al parecer fueron suficientes para que creyera que había captado todo lo que me había dicho.

			—Bueno, resumiendo: el edificio que adquiriste, no sé si lo sabías en ese momento, tiene muchísima historia, como te he dicho.

			—La empleada de bienes raíces algo comentó cuando fui a visitarlo la primera vez. Al parecer el antiguo propietario no quería obtener ventaja de ello y por eso prefirió poner un buen precio y sacárselo de encima cuanto antes.

			—Pues déjame felicitarte, eres el dueño de una maravilla de la arquitectura.

			Chiara extendió su mano por encima del escritorio y me tocó el brazo, regalándome en esa posición una clara vista de su escote.

			«Coño.» Ésa era otra clara distracción que me estaba metiendo en problemas.

			Levanté rápidamente la mirada, pero creo que no fui lo bastante veloz y que, por tanto, ella me pilló escudriñando su canalillo. ¡Mierda! Mi polla estaría en medio de una gran verbena si pudiera deslizarse en él; es más, hubiese apostado a que se sentiría perfectamente acogida en medio de sus dos tetas.

			—Eres un poco mirón.

			—Si no quieres que te mire, deberías haberte vestido de otra forma. Creo que sabes que ese escote está hecho para ser mirado y… por eso lo usas, así que no te quejes.

			—No me quejo, sólo resalto lo que estás haciendo para que sepas que me doy cuenta.

			—Entonces, si eres consciente de ello, no debería molestarte.

			—No estoy molesta. Me gusta seducir, me visto para eso, y me gusta sentirme atractiva, así que no pierdo el tiempo en ocultar mis formas. Creo que una mujer segura de sí misma debe resaltar sus encantos.

			—¿Sabes cómo llaman a las mujeres que hacen eso?

			—¿Calientapollas? Tampoco tengo problema con ello; puedo seducir con libertad, lo que no implica que esté disponible para quien sea, yo elijo.
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